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 “JUVENTUD Y COMPROMISO CON DIOS, LA IGLESIA Y EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD”

Ismar Núñez y Gabriel Carmona, 
Dirigentes Jóvenes MCC. Antofagasta

“ESTAMOS EN UN PERIODO EN DONDE LA PRESENCIA DE DIOS SE VE DESDIBUJADA POR FALSAS IMÁGENES QUE NOS OFRECEN LA FELICIDAD QUE ANDAMOS BUSCANDO” (G. Carmona)
Para una persona común, hablar de Dios es una cosa complicada, incluso para muchos que son creyentes también lo es, quizás esto se vea incidido porque Dios no es ni una persona conocida, ni una cosa física que se puede observar o tocar, pero no por ello, podemos decir de que Dios no existe, al contrario, nuestra fe nos da la posibilidad de descubrir esta maravillosa verdad, una fe manifestada en un sentimiento profundo y sincero que lleva a cada uno de los creyentes a la clara convicción de que existe sin la necesidad de poner a prueba su existencia. Así  “Como el ciego que está convencido de que su amada lo ama sin la necesidad de verla, sino de sentirlo con su corazón y su alma, quienes le indican que ese amor existe y es real”. Como vemos esta fe es uno de los tesoros más importantes que los  creyentes poseen  ya que permite descubrir otras realidades desde una mirada distinta no desde la ciencia, sino desde lo que Dios quiere para nosotros en este mundo y en nuestras vidas.
Pero ¿qué es lo que Dios quiere para nosotros?, lo que Dios quiere para nosotros es que el espíritu santo que impuso en cada uno de nosotros se haga presente para lograr un proceso de conversión hacia la santidad del hombre en la tierra, y con ello, encontrar mediante esta búsqueda frenética y permanente  la anhelada felicidad que el hombre necesita para sentirse en plenitud. Este planteamiento que al parecer no tuviera nada de novedoso, ya que en reiterados encuentros se plantean como un elemento central de la vida cristiana no es menor, y por ello, es conveniente instalarlo como punto de partida para orientar y desarrollar unas cuantas ideas, respecto al tema que queremos abordar.
Cada día que pasa observamos distintos hechos y eventos que nos van demostrando una suerte de trasformación y modificación más acelerada de la realidad, los avances en distintas esferas, en lo social, lo político, económico, y especialmente en lo tecnológico, pone ante nuestros propios ojos una nueva época, una nueva era que debemos enfrentar, no se trata solamente de nuevas situaciones particulares o de nuevos elementos que, sin más, se agregan a los ya existentes. Se trata más bien, de grandes transformaciones globales que afectan profundamente la comprensión y las percepciones que las personas tienen de sí mismas y de sus relaciones con la naturaleza, con la sociedad y con Dios. Se está dando un profundo cambio cultural.
Este nuevo cambio cultural ha traído consigo una profundización del alejamiento del hombre con Dios, así como alguna vez lo hiciera Adán en la tierra prometida, hoy el hombre sigue sus pasos. Buscamos la felicidad, no en Dios, sino en otras cosas, pensamos que la felicidad tiene que ver con atesorar y acumular cosas, y que con ello podremos ser felices, esta vida del consumismo y del enriquecimiento exacerbado impuesto por los planteamientos de Adam Smith nos han hecho perder el camino y el rumbo hacia la felicidad real y apuntar hacia una felicidad superflua, banal y efímera. (Búsqueda de felicidad por caminos tortuosos).
Las personas cuando no tienen la presencia de Dios, entran en conflictos profundos internos,  porque el hombre fue creado por Dios para caminar en su presencia, y cuando no lo hace busca con que reemplazarla y cae en cosas destructivas, drogas, alcohol, vacios, depresión.  Ya que como alguien dijo una vez, toda la vida de un hombre sin Dios, es el intento de reemplazar a Dios con algo, el trabajo, el estudio, el éxito, el hombre hace cosas consiente e inconscientemente para reemplazar ese inmenso vacío que deja la ausencia de Dios en su vida.
También es muy recurrente que dada situaciones de pobreza de delincuencia, de drogadicción, y hasta de las calamidades naturales como terremotos y tsunamis, pensar que Dios Nos ha Abandonado, que Dios nos está descuidando, que Dios nos ha olvidado, algunos han traducido esa ausencia en la cólera divina desatada sobre ellos, para otros se ha convertido en un sinsentido, un callejón sin salida donde colisionan con el desprecio de Dios o con su negación. Ellos repudian a ese Dios malvado, quien actúa por medio de sus agresores. Rechazan a ese Dios lejano que se queda cruzado de brazos, al parecer “y como decimos los jóvenes Dios ha tirado la esponja resignándose a dejar al hombre a su propia suerte.” Incluso algunos podrían llegar a pensar que simplemente Dios no existe, porque si existiera este no permitiría tantas tristezas y penurias para la humanidad ¡¡Qué equivocados que están!! 
Escuchemos la siguiente historia:
“Un día un peluquero le decía a su cliente mientras le cortaba el pelo: - Fíjese caballero que yo no creo que Dios exista, como usted dice. - Pero, ¿por qué dice usted eso? -pregunta el cliente. - Pues es muy fácil, basta con salir a la calle para darse cuenta de que Dios no existe. O... dígame, ¿acaso si Dios existiera, habría tantos enfermos? ¿Habría niños abandonados? Si Dios existiera, no habría sufrimiento ni tanto dolor para la humanidad. Yo no puedo pensar que exista un Dios que permita todas estas cosas. El cliente se quedó pensando un momento, pero no quiso responder para evitar una discusión. El peluquero terminó su trabajo y el cliente recién abandonaba la peluquería, vio en la calle a un hombre con la barba y el cabello largo; se veía muy desarreglado. Entonces entró de nuevo a la peluquería y le dijo. - ¿Sabe una cosa? ¡Los peluqueros no existen!. - ¿Cómo que no existen? -pregunta el peluquero- Si aquí estoy yo y soy peluquero. - ¡No! -dijo el cliente- no existen, porque si existieran peluqueros no habría personas con el pelo y la barba tan larga como la de ese hombre que va por la calle. - Ah, los peluqueros si existen, lo que pasa es que esas personas no vienen hacia mí. - ¡Exacto! -dijo el cliente- Lo mismo ocurre con Dios. Las personas no van a Dios y por eso hay tanto dolor y miseria.”
Como podemos ver este pensamiento de la inexistencia de Dios o de su abandono, es extremadamente erróneo, al contrario, aunque no lo crean ante las calamidades y dificultades del hombre, la presencia de Dios se hace más fuerte, más visible, Cuantas veces les hemos pedido un salvavidas a Nuestro Señor ante las adversidades, cuantas personas se deben haber encomendado a Dios en el pasado terremoto del 28 de febrero en nuestro país, cuantos milagros de vida se pudieron observar en este, en donde la mano de Dios como una suerte de manto sagrado dio protección ayudo a salvar miles de vidas.
Hermanos la ausencia o presencia de Dios no es el resultado del alejamiento del Padre hacia el hijo, ni de un estado de huerfanidad en que Dios ha decidido dejar al hombre, No hermanos esta ausencia o presencia de Dios es el resultado de la propia y libre acción de hombre en la medida que este decide alejarse del Padre de su propia fuente de la vida y de la esperanza, o simplemente porque ha decidido enfocarse en otros rumbos, otros sin sentidos, desviándose de lo verdaderamente importante lograr la santidad para alcanzar la felicidad eterna en Cristo y con Cristo. Este alejamiento del hombre no depende de la condición social, ni de su grado de madurez ni mucho menos de su edad, sino más bien, depende de nuestros propios cimientos en donde hemos construido nuestra Fe.

De la cultura de “no estoy ni allí” a la cultura de “estoy aquí”
Hoy en día son mucho de los jóvenes que critican las instituciones, especialmente la iglesia y sus dogmas, ya que piensan que éstas privilegian las reglas por sobre el consejo espiritual, muchos jóvenes son ateos, y otros simplemente viven una espiritualidad “hecha a su medida”, mientras que otros están en la búsqueda.
Sabemos que los jóvenes hemos cambiado, obviamente los jóvenes de hoy, no son los jóvenes de antaño, lo más seguro es que muchos piensen en el fatalismo de adultos al decir: “los jóvenes de hoy no son como los de otras épocas; aquellos eran respetuosos con sus mayores, generosos y honrados, pero los jóvenes de estos tiempos están invadidos por la disolución, son de ánimo blando, resbaladizos, jugadores, descomprometidos, refractarios al esfuerzo y en suma “light” en todos los órdenes”.
La realidad en nuestro país respecto a los jóvenes que profesan religión es preocupante. Las estadísticas hablan por sí solas, en los últimos 3 años jóvenes que profesan religión pasan de un 81% a un 74%[footnoteRef:1], que un cuarto de los jóvenes entre 18 y 24 años, dice no adherir a ninguna religión. Sin duda este fenómeno, se aplica por un rechazo a los dogmas e instituciones, lo que no significa falta de espiritualidad, sino la construcción de una propia que sí les dé respuestas. [1:  Encuesta realizada por la Universidad Católica y Adimark] 

Es sorprendente la tendencia que va al alza, de jóvenes sin filiación religiosa, de un 19% en el 2006 a un 26% en el 2009, tendencia que va sin duda, de la mano de la caída de jóvenes católico, (de 60% en el 2006 a un 55%), y éste porcentaje sí que nos debe preocupar, no sólo por ser cursillistas, sino católicos. 
Es un hecho que los jóvenes cambien, la aceleración, la globalización, las telecomunicaciones, la tecnología, los estilos de vida, etc. Son datos de la realidad que no pueden obviarse. Y que todos estos factores evidentemente afectarán a la juventud de estos tiempos y su problemática, esto lo vemos al realizar un simple paseo por las librerías y ver la oferta de libros, que antiguamente los padres leían el famoso “tu hijo” del Dr. Spock, o a lo más un manual de psicología de adolescentes, ahora encontramos títulos como: “socorro tengo un hijo adolescente” , “como convivir con un hijo adolescente y no perecer en el intento” , “manual de supervivencia para padres desesperados” , todo esto es evidencia de que algo ha cambiado. 
Las bases de este desencanto por parte de los jóvenes son múltiples, aunque prima la carencia de respuestas a temas tan importantes, por ejemplo: la sexualidad, la vida en pareja, entre otros. “Sin duda nos y se han tardado en ajustarse a los cambios y nuevas interrogantes de la juventud.” Los jóvenes ya no se conforman con la filiación religiosa heredada de sus padres, “hoy es posible declararse ateo, hace 30 años era muy difícil y hace 60 imposible”. En esta etapa y tiempo en el cual los jóvenes están en esa constante búsqueda, de ese descubrimiento personal, donde la fe es un proceso único, de esa búsqueda de identidad, de ese hastío de vacío existencial que no les ha llevado a nada, es ahí, donde debemos actuar, en este momento en el cuál los jóvenes se enfrentan ante una variada oferta de religiones y “espiritualidad a la carta” o “Menú Religioso”, carente de palabras, de reflexiones y de contenido espiritual  , es ahí donde, nosotros como cristianos, y cursillistas, debemos actuar, es decir, debemos ser la mejor oferta, aquí la mejor oferta gana, pero no ofertar a la Iglesia ni a Cursillo como la mejor promesa a seguir, sino, ofertar teniendo la convicción de que EL Reino de Dios es la única salvación, que Dios es camino, verdad, vida y esperanza, eso, debemos comunicarle a los jóvenes.

Renovación de la iglesia tarea pendiente desde el Concilio Vaticano II
Cuando se desarrolla en Concilio Vaticano II se definieron a lo menos cuatro objetivos importantes, uno de estos se refería e la renovación de la Iglesia, el objetivo de esta, se expresaba también con la palabra «rejuvenecimiento» y fue una constante desde la convocatoria hasta la clausura del Concilio. En la Constitución de convocatoria Juan XXIII manifestaba su esperanza: «Será ésta una demostración de que la Iglesia, siempre viva y siempre joven ( ... ) irradia nuevas luces, logra nuevas conquistas, aunque permanece siempre idéntica a sí misma»2. Pablo VI,  señalaba pos su parte “Está claro: renovarse, corregirse, volver a identificarse con su divino modelo,  lo que constituye su principal deber». Y el Mensaje final del Concilio dirigido a los jóvenes, les dice: «La Iglesia durante cuatro años ha trabajado para rejuvenecer su rostro, para responder mejor al plan de su Fundador, el gran Viviente, Cristo eternamente joven ( ... ). La Iglesia es la verdadera juventud del mundo; posee lo que constituye la fuerza y el encanto de los jóvenes: la facultad de alegrarse con lo que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y partir de nuevo hacia nuevas conquistas».
Es una sorpresa hoy exponer este extracto de este valiosísimo documento, porque ha permitido descubrir una increíble realidad, los jóvenes al perecer transitamos en la misma frecuencia que la Iglesia hace algunos años atrás, Me acuerdo que en el último Encuentro Nacional de Jóvenes Cursillistas, organizado espléndidamente por la Arquidiócesis de Puerto Montt, fue casi unánime las voces que se alzaron para imponer dos conceptos claves, y que no son nuestros sino que son del sentir de los todos los jóvenes que participaron es esa jornada, REJUVENECER  Y REVITALIZAR. Si así es simplemente estos conceptos se acuñaron como un requerimiento urgente que sentían y sienten los jóvenes para RENOVAR La Iglesia del presente, una Iglesia que permita re - encantar y los jóvenes para que estos vuelvan su mirada al Cristo Joven del cual Nunca deberían apartarse. 
Rejuvenecer significa incorporar savia nueva incorporar personas jóvenes que pongan a disposición todos su talentos y dones al servicio de lo que el señor quiere y requiere de nosotros.
Revitalizar Significa Dar más fuerza y consistencia. Debemos tener un espíritu joven, dinámico, alegre, lejos de lo rutinario y lo estático, llevar a ese Cristo Joven dentro de nosotros, con alegría, donde se refleje un kerigma de júbilo por la gran noticia del que Dios está vivo y esta junto a nosotros.
(Importancia de incorporar y atraer jóvenes a la Iglesia para vitalizarla y darle esperanza de futuro.)
¿Cuál es la verdadera importancia de los jóvenes para la Iglesia?
Los jóvenes son un grupo de la población que ha cobrado una gran relevancia a medida que pasan los años, son un grupo de interés para varias esferas e instituciones de la sociedad, basta con observar como los partidos políticos se encuentran inquietos ante la apoliticidad que manifiestan los jóvenes y al rechazo y auto marginación de los procesos eleccionarios.  Interesa hoy en día que sienten los jóvenes, cuales son sus sueños, sus desafíos, sus problemas, etc.; Pero ¿qué plantea la Iglesia respecto a ellos? ¿Cómo los observa y cómo los visualiza?, ¿Cuál es el rol y la importancia que la Iglesia le da a los jóvenes?
Se puede observar en los distintos roles que diferentes personajes tuvieron en la historia del cristianismo. 
Isaac “el hijo de la promesa” tuvo que pasar por la prueba de confiar plenamente en su padre Abraham hasta dejar la propia vida en sus manos (Gn 22, 1-18).
	Moisés, perseguido desde su mismo nacimiento, fue llamado por Dios para ponerse al frente del pueblo de Israel en su salida de Egipto y en su marcha por el desierto hacia la 
Josué, lo puso al frente de su pueblo para que lo condujera en el momento decisivo de la entrada a la Tierra Prometida.
	David, inspirador de la historia del débil contra el poderoso; pero en la mirada de Dios, fue la victoria de quien puso sólo en él su confianza, de quién tomó en serio el compromiso de servirlo a él por encima del poder de los ídolos y de las armas. Elegido por dios, su vida escapó a la condición de pecador (2 Sam 11, 1-25).
Después tenemos a Josías, jeremías, Rut, Judith, Ester y así muchos y muchas jóvenes más. 
	*Aparecida 443* los jóvenes y adolecentes constituyen la gran mayoría de la población en América latina y del Caribe, representan un enorme potencial para el presente y futuro de la Iglesia y de nuestros pueblos, como discípulos y misioneros del Señor Jesús. Están llamados a ser “centinelas del mañana”, comprometiéndose la renovación del mundo a la luz del plan de Dios. 
	 Benedicto XVI	: En este Mensaje, que la Santa Sede ha dado hoy a conocer, el Papa asegura a los jóvenes la importancia de sus elecciones vitales, de cara a la sociedad del futuro, y les invita a “mantener la esperanza”: “Os necesitamos”, reconoce.
Juan Pablo II da una señal potente del rol de los jóvenes en el mundo al crear la jornada mundial de la juventud, instancia que se definió como una nueva forma de acercarse a la próxima generación de católicos, que permitiera rejuvenecer la Iglesia, y haciéndose cargo de llevar las enseñanzas para la evangelización.
Como vemos, los mensajes son claros. La importancia de los jóvenes en la Iglesia es una realidad y su incorporación permanente y protagónica, lo son aún más. 	 
	 Los jóvenes cristianos advertimos que la presencia de Dios y su mensaje llevan consigo una esperanza inmensa que les abre los caminos de la vida, pero cuando el sentimiento religioso, inherente a la psicología humana, no ha sido educado y enriquecido con un mensaje auténtico, este sentimiento permanece primitivo y prisionero de una mentalidad supersticiosa y mágica. En ellos la espiritualidad se vincula básicamente al voluntariado, la práctica de vivir experiencias muy significativas, en la que viven la apertura al  mundo acompañados de la religión, de tomar conciencia de la existencia de los demás, eso, facilita su cercanía a la Iglesia.
Jesús desea dialogar con los jóvenes y proponerles, a través de su cuerpo que es la Iglesia, la perspectiva de una elección que comprometa sus vidas. Así como con los discípulos de Emaús, así la Iglesia debe hacerse compañera de viaje de los jóvenes, para anunciarles la “nueva”, siempre maravillosa de Cristo resucitado. 
No queremos una Iglesia que afirme más los aspectos institucionales, sino una que promueva el aspecto del Pueblo de Dios.  No la queremos con una visión demasiado institucionalista, reforzada por un excesivo clericalismo, lo que promueve muchas veces a una espiritualidad desencarnada, a un sacramento sin sentido y una tendencia excesiva a moralizar la vivencia de la espiritualidad. 
Lo que hoy se requiere es una Iglesia que sepa responder a las expectativas de los jóvenes.  Que se elimine ese problema de comunicación con los jóvenes, que aprenda a conocer el lenguaje de ellos, nuestras sensibilidades, nuestras lógicas y códigos, en definitiva que nos acompañe en el proceso de maduración humana y cristiana que se ve afectada con los diferentes cambios culturales. QUEREMOS MÁS EFECTIVIDAD QUE AFECTIVIDAD  
Recordemos que nosotros, los jóvenes de hoy, heredamos la Iglesia que ustedes formaron cuando eran jóvenes, ahora nos toca a nosotros preparar el camino para la Iglesia del mañana.
Recordemos que el futuro de la Iglesia depende de la juventud, de la próxima generación de padres, sacerdotes, laicos y religiosos católicos. Que las nuevas generaciones deben dar testimonio, con la fuerza y luminosidad de la verdad, para que los hombres y mujeres del tercer milenio no les falte el modelo más auténtico: Jesucristo.

“Convirtamos de los jóvenes esa fuerza renovadora de la Iglesia y de esperanza  para el Mundo”
Importancia de incorporar y atraer jóvenes para revitalizar y rejuvenecer el MCC y darle esperanza de futuro a la obra que los mismos jóvenes construyeron
Como hemos analizado y dejado en evidencia, la Iglesia necesita de jóvenes para rejuvenecerse y revitalizarse, pero también nuestro movimiento está en esa búsqueda. En el pasado encuentro nacional de jóvenes cursillistas, quedó en evidencia que nuestro movimiento está envejeciendo, que existe un crecimiento exponencial de “canas y arrugas” (romper el hielo) a decir verdad esto en sí mismo no es malo, tener personas con años de experiencia no es un factor que incida directamente en la revitalización del MCC en nuestro país, sino más bien radica en una actitud, y una predisposición que no se condice  con la esencia del MCC quine nos manifiesta, que somos un movimiento Kerigmático, que vivimos jubilosos por la buena noticia, pero al parecer algunos con el pasar de los años van perdiendo esta identidad, este atributo que es propio del ser de colores y no de blanco y negro.
	Puede pasar que quizás ya existan jóvenes en nuestras diócesis, tres, siete, doce, pero recuerden “algo no está bien, si puede estar mejor” (mayor cantidad de jóvenes en el MCC)
	Quizás lo que impide rejuvenecer y revitalizar el movimiento son pensamientos arcaicos y prejuiciosos de los jóvenes, como por ejemplo:
1. Que los jóvenes no son lo suficientemente maduros para ser usados por Dios. 
2. Que son auto suficientes.
3. Que nunca están dispuestos a escuchar un consejo. 
4. Que se viste mal, que usa aros, que tiene tatuajes, que usa cortes de pelo raro y que por todo no puede participar
5. Que tienen malas conductas, por eso no puede estar dentro de la Iglesia.
6. Que están pasando una etapa difícil. Que debe luchar sólo.
7. El pensar en que Dios no puede desarrollar planes con ellos. 
¡PAREMOS DE TENER ESOS PREJUICIOS!
Algunos factores que dan lugar a estos prejuicios son: el orgullo, la envidia, las tradiciones y el egoísmo. Al parecer no queremos reconocer que Dios puede usarlos según Su voluntad. Al parecer queremos tener la capacidad suficiente para hacerlo todo. No permitimos dejar crecer a aquellos que podrían ser el “futuro” cuando en realidad les quitamos el “presente” grandioso y floreciente de sus vidas. 
NO ES LA APTITUD, SINO LA ACTITUD LA QUE DEMUESTRA TU ALTITUD
		Por ejemplo: ¿Qué hacemos cuando llega un joven a cursillo? Sabemos que el movimiento no es un movimiento exclusivo de jóvenes, y que al llegar un hermano joven se le trata como el resto de los nuevos cursillistas, pero ahí quizás esta nuestro error, debemos hacer algo especial, motivarlo, incluirlo en grupos naturales, si no hay  grupo de jóvenes, en el coro, darle actividades, cosa de que no se pierda ese joven, paremos de decir ¿POR QUÉ EL MOVIMIENTO NO TIENE JÓVENES? Si quizás cuando llega uno, no hacemos nada para recibirlo y que se sienta acogido. Recordemos que nuestro movimiento, nuestro bendito movimiento se inició nada más y nada menos por jóvenes. 
	Los invito a que estemos felizmente condenados a compartir con los jóvenes, para salvar nuestro movimiento y la Iglesia. 
ASPIREMOS A INSPIRAR ESA REVITALIZACIÓN ANTES DE QUE EXPIREMOS
	No es fácil concretizar y expresar las motivaciones y formas de comportamiento de una vida que está en continua evolución: un joven es siempre una incógnita, una invitación a dejar los propios esquemas prefabricados y a abandonarse a lo incierto e impredecible. 
Para poder decir algo sobre los jóvenes, hay que ser, estar y vivir con ellos.  NO HAY OTRA FORMA. Meternos en la cabeza que la juventud es el periodo que se toma conciencia de estar viviendo una realidad vital, lejana ya a la infancia pero no identificada todavía con el mundo adulto, es así como debemos mirar a los jóvenes, no como niños chicos, ni tampoco como adultos, simplemente como jóvenes. 
	Tenemos que cambiar de mentalidad ahora, hoy mismo, en esta Ultreya, entrar en el proceso de cambio, debemos ver a la juventud como una “llamada a una constante renovación y a un incesante rejuvenecimiento” tanto para el MCC como para la Iglesia. Debemos hacer nuestro el deseo, de explorar atentamente las actitudes de los jóvenes y de aceptarlos con gozo en su seno y en sus estructuras, y promoverlos hacia una activa participación en las tareas humanas y espirituales. Teniendo en cuenta su papel cada vez más decisivo en el proceso de transformación de la sociedad y su papel irremplazable en la misión profética de la Iglesia. Reconociendo que la juventud es un verdadero potencial para el presente y el futuro de la evangelización. Tengamos presente que los jóvenes es el grupo poblacional mayoritario de de América latina y en ellos depende el futuro del continente. 
Mensaje a los adultos
Cuántas veces hemos pensado “Porqué no conocí al Señor cuando era más joven”, “porqué no viví cursillo antes”, nunca es muy temprano en la vida para servir a Dios. No le quitemos esa posibilidad a los jóvenes, no le privemos la oportunidad de vivir una juventud fundada en el evangelio, siempre tengan presente que “somos un simple detalle, pero con Jesús, hacemos la diferencia”.
	Lamentablemente para trabajar con los jóvenes “hay que saber perder el tiempo”, puesto que por naturaleza somos así, redundantes, preguntones, llevados a nuestras ideas, pero con humildad juntos podremos trabajar. Aquí no corren los magister en administración de empresa en la vida al pensar “el tiempo, es dinero, y optimizar el tiempo”. NO, con jóvenes tienen que darse el tiempo para trabajar. Aprendamos a amarlos y darle oportunidad, recuerden que la “Medida del amor, es amar sin medida”.
	No absoluticemos esa forma de mirar a los jóvenes, los invito mejor a correr el riesgo del contraste y las oposiciones, de unificar lo que es diverso. 
	Debemos ser y hacer discípulos. Quizás los discípulos de Jesús no comprendieron muy bien este mensaje al principio, tuvo que existir una persecución para que el evangelio se extendiera. Hoy no debemos esperar a que Dios nos remezca. No hay que preguntarle a Dios si es su voluntad que trabajemos con jóvenes. Simplemente hoy es el día para empezar. 
	“Vino nuevo, en vasijas nuevas” (Mc. 2,22)” Al igual que Jesús cuando explicó que su doctrina necesitaba de nuevas estructuras religiosas para poder contenerse, ya que las estructuras de la “religión tradicional” no la resistirían, se romperían y su doctrina se perdería. Pasa lo mismo con los jóvenes, hay que complementarnos con los ellos, complementar la experiencia con la vitalidad. Si llegan los jóvenes (vino nuevo) y se integran en estructuras, anticuadas, sin tomarlos en cuenta, simplemente en esas vasijas viejas el vino (los jóvenes) romperán esas estructuras (vasijas) y el sino se perderá.
Mensaje a los jóvenes.
	En este tiempo de opciones y definición de vocaciones, en este camino abierto donde queda la posibilidad de ensayar y errar, en este tiempo de valoración de lo subjetivo, los sentimientos y la capacidad de actuación moral, ahora donde nos configuramos como persona, con derechos y deberes dentro del mundo adulto, en este tiempo debemos ponernos la camiseta por Cristo. 
Como jóvenes presentamos diferentes características que nos representan, el dinamismo y la vitalidad, son algunos de ellos, características que nos hace responder rápido a la llamada de evangelizar a los que no conocen a Dios, pero tenemos que tener siempre en cuenta la vida de oración, no podemos ir por la vida con un activismo pragmático, hay que saber compaginar bien la acción con la oración y el estudio. 
		Pruébate como joven, toma responsabilidades, pero cúmplelas, no vaya ser cosa de que tengas una gran responsabilidad y al no cumplirla, futuros jóvenes se vean truncados en el participar producto de tu irresponsabilidad. 
	. Es hora de demostrar que no somos inconstantes, es hora de cambiar modelos antiguos que no nos permiten crecer en nuestras congregaciones, es momento de explotar todo nuestro potencial, nosotros NO somos el futuro de la Iglesia, somos el presente, que las personas vean en ti un ejemplo a seguir, como dice Pablo,  ser ejemplo en la manera de hablar, de actuar, en amor, fe y pureza, PERSONIFIQUEMOS EL EVANGELIO, no podemos esperar cambiar la cultura o influir en la gente, si  nosotros mismos no presentamos un auténtico testimonio de Cristo, a quien conocernos personalmente,  no dejemos a Dios de lado para reencontrarlo cuando seamos adultos, démonos cuenta que no hay otra verdad más que Cristo y su Iglesia. De nosotros depende mover masas, en motivar a los demás jóvenes que Dios es el único camino, verdad y vida, de mostrar a todos que Cristo vive en nuestros corazones, que ese Cristo joven nos lleva a actuar como actuamos. 
	Seamos protagonistas del plan de salvación que tiene para cada uno de nosotros, descubramos nuestra identidad de hijos de Dios y respondamos comprometiéndonos con el proyecto que tiene para su pueblo. No con un protagonismo triunfalista, sino de un protagonismo de servicio a la vida como don de  Dios, al amor, a la misericordia, a la solidaridad, a la justicia, a la paz. 
		Mis queridos jóvenes, la Iglesia cuenta con nosotros. Necesita nuestra fe viva, nuestra caridad creativa y el dinamismo de nuestra esperanza. Nuestra presencia renueva la Iglesia, la rejuvenece y le da un nuevo impulso. 
Jóvenes tengamos cuidado hoy en:
1. La amplia gama de sentidos de la vida. Se supone que cada uno puede elegir cómo, por qué y para qué vivir, con autonomía e independencia personal. Sin embargo, vivimos en un  mercado de sentidos que manipula principalmente a los  jóvenes y que muchas veces disfraza de elección el manejo publicitario que quieren hacer con nosotros. Las diversas y contrapuestas ofertas de estilos de vida debilitan la certeza de muchos jóvenes, los confunden y en muchas ocasiones los llevan a experimentar graves contradicciones internas. Esta confusión atenta con nuestra SALUD ESPIRITUAL pues produce sentimientos de división y rupturas en su identidad personal. 
2. Ver a nuestros pares, es decir a los jóvenes, como rivales, eso solamente provoca e incorpora desconfianza y temor para las relaciones con los otros. 
3. Debemos tener mucho cuidado con nuestra convicción personal, que para nosotros muchas veces es el último criterio para la decisión de nuestras opiniones y vida. Debemos complementarnos con el evangelio, con la finalidad de cometer los menos errores posibles.
Tenemos que buscar la Santidad, pero no buscarla porque Dios me lo dice, sino porque es el único camino a la felicidad, esa es nuestra plenitud, NO PODEMOS SER FELICES SIN SER SANTOS, pensemos en palabras mayores, no hagamos cosas de corto alcance con ser buenos, ser cercano, se comprometido, NO Pensemos en la santidad. y el único camino para serlo es la luz de la fe. No vivamos con la mentalidad del Cursillo que vivimos, del día en que me ordené sacerdote, el taller de oración que hice, ese es un pasado que fue un INICIO, fue un inicio a una vida cristiana. Ya a nuestra edad sabemos que la felicidad ya no está en cualquier parte, hemos probado tantos pozos que al final nos termina doliendo la guata y aún así no nos damos cuenta que la Santidad es el único camino a la felicidad.
Jóvenes, Debemos irradiar a Cristo en todas nuestras actividades, en carretes, en actividades, en la universidad, jugar a la pelota, compartimos, nos divertimos, pero ¿EN QUE SE NOTA QUE SOY DISCIPULO DE CRISTO?, ya que buena onda, puede ser cualquier persona que NO es cristiano, Humanitario, puede ser cualquier joven que no es cristiano, justo, puede ser cualquier hermano joven que no es cristiano, a pesar de ser BUENA ONDA, HUMANITARIO Y  JUSTO, SE NOTA QUE LLEVO A CRISTO EN MI CORAZÓN COMO PILAR FUNDAMENTAL EN MI VIDA?, ¿Hablo de Dios?, ¿comunico su palabra?, nunca al extremo de ser CANUTO, pero hablar de Dios y con fundamento cristiano.  
Entreguemos nuestra vida por Jesucristo, no con una vida sacramentada, sino como el nos enseña, con vivir el evangelio, con los mandamientos, los sacramentos, con nuestros deberes, nuestra familia, nuestros deberes de estado, dar la vida por Dios, en el tiempo que le dedico a la oración, al grupo, al movimiento, a la parroquia, en la misa del domingo ESO ES DAR LA VIDA POR DIOS.   
[bookmark: _GoBack]Vivamos un estilo de vida en el amor, anunciemos con nuestras vidas alegres e intensas que el amor auténtico es posible, reconozcamos la presencia de Dios en nuestras vidas con valentía y fe. Seamos constantes y perseverantes en los compromisos asumidos, aprendamos a dialogar, escuchar y compartir, de mirar primero los intereses de los demás antes de los propios, de entregar las propias capacidades sin esperar recompensa, de ir dando la vida en las acciones humildes y sencillas de cada día, en conclusión seamos TESTIGOS DE LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR. 
No nos olvidemos de nuestro compromiso asumido hace menos de unos meses en el encuentro de Puerto Montt, que bien vale la pena recodarlo:
1. Fermentar el evangelio en nuestro ambiente propio, con valentía de anunciar a Cristo a quienes no le conocen.
2. Seguir perseverando en las diversas instancias que nos ofrece l movimiento, tales como las escuelas, reuniones de grupo, ultreyas, retiros, etc.
3. Comprometernos con nuestra propia formación doctrinal y en lo relacionado con el método de nuestro movimiento.
4. Generar redes de comunicación serias, responsables, de contacto social y formación entre cursillistas, respectando el sigilo propio del método.

Para Concluir una Historia
El Joven Timoteo: (1 Timoteo 4:12: “Que nadie te menosprecie por ser joven…”)
Que mensaje más preciso para esta Ultreya, San Pablo, nuestro Patrono.
Como saben Pablo fue un misionero que instauró muchas iglesias durante los últimos treinta años, después de la muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Dentro de estas tantas Iglesias hubo una llamada La Iglesia de Efeso, la misma iglesia para quien Pablo escribió el libro de Efesios, en esta Iglesia había serios problemas, incluyendo a los falsos maestros que guiaban a la gente lejos de la verdad; esta Iglesia necesitaba de un verdadero líder, alguien que sea un ejemplo a seguir. Ahora bien, ¿en quién creen ustedes que pensó Pablo para esta tarea o servicio?. En Timoteo, Pablo asignó a Timoteo para ser líder de esa Iglesia, él no menospreció ni miró en menos la juventud de Timoteo, lo más probable es que haya sido criticado o advertido antes de tomas dicha decisión, no obstante Pablo se dejó guiar por el Espíritu. 
Es por eso que les hago la invitación todos los dirigentes presentes, que actúen como Pablo para ser puente ante el llamado del Espíritu Santo y dar a los jóvenes en sus diócesis, labores, tareas, responsabilidades, cargos, sin miedo a la crítica. Y a los jóvenes invitarlos a ser como Timoteo, tomar con entusiasmo diferentes responsabilidades otorgadas, dar todo lo necesario para cumplir con las tareas y cargos asignados, con toda esa energía, liderazgo y júbilo que nos identifica como jóvenes, sin perder de vista nuestro método y carisma. 
Tratemos de cambiar el pensamiento de los que piensan diferente de Pablo, de los que miran aún a los jóvenes con desprecio, los que no toman en serio su vida espiritual, lo que esperan poco de ellos en cuanto a su servicio en la Iglesia, los que piensan que por su poca edad no pueden trabajar en la obra de Dios, dejémosle en claro y evidenciemos que Dios ha usado con frecuencia a personas jóvenes para llevar a cabo grandes cosas. Por todo esto, NO debemos menospreciar la juventud, ni subestimarla, sino más bien animarlos, motivarlos y creer en que HOY Dios también puede hacer grandes cosas a través de ellos. 
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